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Con brillantes actos la nación italiana recordó 
en 1982, el centenario de muerte del también 
nuestro José Garibaldi, por su ejecutoria sudameri- 
cana. El breve homenaje de Uruguay, partió de la 
representación diplomática peninsular, sumándose 
diversas sociedades regionales que nuclean a los 
residentes en nuestro país. Aquí el destaque re- 
sultó efímero por la total asimilación de la crecida 
progenie del fuerte grupo inmigratorio, tan numero- 
so, que cien años atrás superó a los propios na- 
cionales en Montevideo y Buenos Aires. Amalgama- 
da en sangre y espíritu, late y se perpetúa a todo ni- 
vel demográfico, en el proficuo derrotero de la cien- 
cia, las artes, el comercio y la industria. La expre- 
sión común, hasta el homenaje de los platos domini- 
cales... 

Todos llevamos en la sangre y el afecto, la hon- 
da raíz itálica, especialmente ligur, los tenemos en 
familia, reverberando con las crenchas renegridas 


de los nietos, o el dorado angélico, el mismo que vio 


y caló Luca Della Robbia, en sus coros de niños can- 
tores. 

La diversa suerte del Risorgimento y la Unifica- 
ción Italiana, tocaría de cerca estas latitudes, expre- 
sándose a través de múltiples adhesiones y aún el 
retorno a la patria para empuñar el estandarte re- 
dentor. No hubo pueblo ni aldea en el área platense, 
sin las sociedades aglutinadoras de aquella labo- 
riosa colonia, con sus grupos filarmónicos, las del 
pentagrama común, atizando recuerdos terruñeros 
por bocas de zampoñas, pifanos, flautas y mandoli- 
nos. Y allá donde la actividad útil del hombre se 
abrió en el abanico de lo diverso, el episodio y el 
constante recuerdo floreció en nombres de cir- 


José Garibaldi. Retrato tomado durante la década 
libertadora en 1855 
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Emma Roberts, la gran amiga inglesa de Gari- 
baldi 


Anita, fiel al héroe hasta la muerte 


cunstancia plural: ''Barraca del Solferno”', ''Alma- q 
cén y fonda de los Mil”, “Ferretería del Vesubio” 
“Goleta Italia Unida'', “Café el León de Caprera”', 
“Bodega de los italianos'', ''Tienda y corsetería 
Reina Margarita”, ''Sociedad Garibaldi'', eximién- 
donos de los sonantes titulares expresados en ta 4 
bella lengua madre, la del Dante. 

En el propio negocio o sala adentro, la majestad : 
del infaltable cuadro litográfico, del hecho vuelto " y 
epopeya nacional, exultó las señeras efigies de Vic- . 
tor Manuel ll, de su augusta cónyuge, de Mazzini, 
Cavour o el bello diseño del gran pintor Matani, con 
destellos geniales, siguiendo los pasos liberadores. 
La impronta unánime regía desde el despacho del 
próspero industrial al modesto taller del zapatero, : 
napolitano por excelencia. 

La conmemoración italiana del centenario gari- 
baldino por su parte, ha legado como una triple re- ' 
sonancia, valiosos testimonios. Una edición popular 
de las ''Memorias”', escritas en los díás finales en 
Caprera, el ''Garibaldi'', de Indro Montanelli y Marco 
Noza, con lá friolera de 700 ilustraciones y el muy 
importante, ''Ricordate Gualeguaychú'', obra elo- 
giosa de Susana Agnelli. El trasiego de aquellas 
“Memorias”, vuelto al episodio político-militar, elu- 
de lo personalmente íntimo, sin rozar las mujeres de 
su larga viudez, las que amaron al rubio nizano, en- 
vuelto en los halos de la fama y la inmortalidad. Del 
largo collar de Eros, refulgen dos, muy distantes en 
patria y condición. Una criolla pasional, residente 
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salteña, mujer de pueblo. La otra inglesa, de alto 
rango social y financiero, adusta sajona, seducida 
por la prestancia viril del osado trotamundos. 


TRANSITO LASCANO 


Tengo por bien sabida su tradición a través del 
cuádruple testimonio venido de muy diversas épo- 
cas. El recordado historiador Dr. José M. Fernández 
Saldaña, que la conoció en sus pagos allá en la mo- 
cedad, solía referirlo en veladas inolvidables. De 
plano surgía el raro gesto de su coterránea, inducto- 
ra de la victoria garibaldina en los campos de San 
Antonio, un rayo de esperanza en los peores días de 
la Guerra Grande. 

Sin eximirse del risueño comentario, Fernández 
Saldaña, recreó la situación en una conferencia, ce- 
lebrada particularmente por la colectividad peninsu- 
lar. 

Otras noticias provienen de una antigua dama 
sanducera, Dionisia Marote de González, hija del ca- 
pitán Abelardo Marote, muerto en la toma de la 
ciudad, y nieta de nuestro máximo prócer el general 
José Artigas. Nuestra contertulia, que poeseía un ri- 
co venero evocativo de la Guerra del Paraguay por 
su esposo, el futuro general Victor Eloy González, 
conoció y trató de cerca a doña Tránsito Lascano y a 
su hijo Lucas Rolín, habido de la fugaz unión con 
Garibaldi. Le debo asimismo el retrato de éste, y re- 
ferencias nunca desmentidas de aquella señora que 
pasó el nonagenario. 

Otro mentor al caso, fue el laureado poeta 
criollo Juan Escayola, acucioso tradicionalista, que 
supo las andanzas de Doña Tránsito allá en la déca- 
da del 90. Lo reiteraba seguido, afirmando que el eti- 
lismo consuetudinario del general Servando Gó- 
mez, apurado hasta el cólmo por su amiga salteña, 
lo llevó al campo de batalla en la peor beodez. Más 
todavía. En connivencia y buenas migas con Garibal- 
di, le vendió la plaza a su ex amante, dándole exacta 
razón de los futuros movimientos militares, secreto 
que vino a condicionar la victoria. 

El hito final de la investigación, es un reposito- 
rio escrito, data del año 1906, y fue trabajo de Rafael 
Barreda, intelectual argentino que abordó con igual 
éxito tradición y literatura rioplatenses. 

Se deduce sin embargo, a través de una prosa 
mal hilada y peor urdida, que estando de paso por la 
ciudad litoraleña, conoció “'allí una anciana, de cuya 
peregrina belleza quedaban huellas imborrables””. 
“Le fui agradable'', dice, ''y en uno de sus momen- 
tos expansivos me contó la anécdota que ahí va. Se 
llamaba doña Tránsito Lascano y aun debe haber 
por aquellos pagos quien recuerde a la criolla que 
en la noche del 8 de febrero de 1846, salvó al que lla- 
maron “el Héroe de Ambos mundos'”'. Al canto vale 
el testimonio que escuchara el inequívoco relator en 
la corta estancia lugareña. Sin embargo el fraguado 
romántico no resiste un cotejo de números, como la 
fábula de una pócima narcotizada con la que sumió a 
Don Servando en el mejor de los sueños. La resisti- 
da creación, publicada en la revista porteña '*'Caras 
y Caretas'', el 10 de febrero de 1906, importa por el 
trascendente recuerdo del hecho, vivo en la memo- 
ria pública. Queda aparte la hojarasca sin rescate 
posible. 

Los pormenores de la batalla son conocidos. 
Garibaldi en posesión de Salto, luego de subir el 
Uruguay, salió a campaña con 500 hombres a fin de 
enfrentarse con el general Anacleto Medina, aun- 
que sabían cierto que merodeaban las huestes del 
veterano Brigadier General Servando Gómez, con 
cerca de mil efectivos. : 

En vísperas del combate, Doña Tránsito no he- 
sitó en comunicarle a Garibaldi las intenciones de 
Gómez, sus fuerzas de caballería y el número de ar- 
mas, así como la intención de tomar el pueblo sin 
ninguna clase de dilaciones. Con la posesión del 
secreto, varias botellas de carlón dijeron el resto. 

Recordaba Escayola, por menciones de los con- 
temporáneos, el lastimoso aspecto de Gómez al ini- 
ciarse la batalla. ''Sostenido a duras penas sobre el 
caballo, la cincha arrastró los cojinillos, hasta que 
algunos soldados vinieron a ponerlo en orden””. El 
resto es notorio. Cuatro Compañías de la Legión Ita- 
liana que totalizaban unas doscientas veinte plazas, 
con la caballería de Bernardino Báez y sus inme- 


—diatos Francisco Caraballo y Timoteo Dominguez, 


bravos oficiales, lucharon toda la tarde del 8 de 
febrero de 1846, próximos al Saladero de Vicente 
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El “Héroe de dos mundos”', según una estampa impresa en Epinal, Francia 
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Lucas Rolín, el hijo oriental del "Héroe de ambos 
Mundos"'. Fue encargado de la Isla de la Caridad, sita 
frente a Paysandú, durante años 


Medina. Pese a la superioridad de sus hombres, la 
suerte de Don Servando fue muy dura, abandonan- 
do sobre el campo de batalla un crecido número de 
muertos y heridos. La victoria local, inclinóse deci- 
didamente a favor de los expedicionarios, gracias a 
la inteligencia de Doña Tránsito. El conocimiento 
exacto de las fuerzas e intenciones del fogueado 
general, sucumbieron ante los ardites de una Dalila 
americana, alejada para siempre del hercúleo y pe- 
lirrojo capitán de la gesta patria. 


EMMA ROBERTS 


Sugerente y curiosa resulta la omisión de esta 
dama en las ''Memorias'' de Garibaldi. Refiriéndose 
a la época del idilio, interrupto luego en el mayor de 
los misterios, escribió sólo el incansable aventure- 
ro: “El periodo transcurrido desde mi arribo a Géno- 
va en mayo del 54, hasta la partida de Caprera en 
febrero de 1859, es de ningún interés””. 

Según noticias de la distinguida periodista ita- 
liana Antonietta Drago, publicadas en ''Il Giornale”” 
de Roma, el 13 de mayo de 1982, el romance fue un 
fruto del acaso. Garibaldi encontró a la nobie dama 
en un salón londinense, donde se hacía política fi- 
loitaliana. Ambos eran viudos y maduros, en la ple- 
nitud de la existencia. Les diferenciaba un abismo 
social y económico. El provino de humildes pesca- 
dores, trotamundos insigne, vivió el albur de la 
aventura a impulsos del heroismo, contando 
muchas veces las pocas monedas del pan diario. 

Ella, adusta, con la seriedad sajona del bien 
plantado gesto, muy rica y mejor dotada en el mun- 
do aristocrático londinense, vivía el placer de los sa- 
lones intelectuales del Romanticismo. Muy allegada 
por su familia a Lord Byron, sensitiva en dosifica- 
ción inglesa, un natural generoso la llevó a solidari- 
zarse con la Italia irredenta. 

Pronto dama y soldado fortificaron los senti- 
mientos en ideales comunes. De allí al amor sólo 
hubo un paso. Un comprenderse mutuo hizo el res- 
to. Lady Roberts sumada a las filas de los conspira- 
dores, significó la entrega absoluta a la causa. Estu- 
vo en las reuniones y el proyecto de la reducida co- 
lonia para liberar a los patriotas Lulgg! Settembrin!, 
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Carlo Poerio y otros compañeros; lo compulsó con 
la motivación del compromiso ineludible, mientras 
los mismos, presos y condenados por los tribunales 
borbónicos sufrían la reclusión en la cárcel de Santo 
Stéfano. Ya se sabe lo que eran las ergástulas y los 
sistemas penitenciarios de época. Al prolongarse la 
indescriptible miseria, el peor alimento y los malos 
tratos, no pocos terminaban locos o morían por las 
enfermedades inevitables. 

A pasos afiebrados la exaltada colectividad 
reunida cerca del Támesis, urdiría la extraña aventu- 
ra de sustraerlos de algún modo. Pero a sobra de 
voluntad faltaban los medios más precisos. Adelan- 
tándose por cualquier determinación Garibaldi viajó 
a Niza, para ver a sus pequeños hijos Menotti, Ric- 
ciotti y Teresita, huérfanos confiados al cuidado de 
amigos o parientes y estudiar de consuno las posi- 
bilidades de una problemática fuga. 

Emma Roberts sin cuidarse de convencionalis- 
mos sociales, blasones y costumbres, siguió a su 
íntimo, conducta que luego le recriminará seguida- 
mente su único vástago, joven diplomático que 
arriesga el viaje hasta la Costa Azul. 

Pronto la sagaz inglesa se rinde a una dolorosa 
evidencia. Ella está de más en el seno de la familia 
Garibaldi. El recuerdo de Anita, la madre muerta, 
aflora en toda la.casa, para reverberar cada día en el 
comprensivo afecto de los niños. Esto no le inmuta 
y cuando la ciencia desespera por salvarle la pierna 
a Ricciotti, se lo lleva a Londres donde los recursos 
médicos logran el milagro. 


Pero la amistad de los amantes declina y ante la 
suprema ruptura la aristócrata da una prueba más 
de adhesión a los intereses del pueblo italiano. Ga- 
ribaldi ha vuelto de incógnito, para hospedare en la 
espléndida residencia de los Roberts en Arlington 
Street. Urde entre tanto la salvación de los presos 
recluidos en Santo Stefano y para esto inicia una co- 
lecta destinada a la compra de un cutter, nave con la 
que se piensa cumplir una increíble hazaña: arran- 
caralos patriotas del implacable enemigo. 

A esta altura de los hechos, la convivencia de 
los amantes se torna insufrible. Los celos de Emma, 
rayan lo inaudito, debiendo refugiarse Garibaldi ba- 
jo el techo familiar de Jessie White, autora después 
del caudaloso texto biográfico sobre el libertador 
italiano. La colecta, interin, sigue el peor ritmo, has- 
ta que llega el cuantioso aporte de la amiga en 
desgracia. Sale así de la caleta el flamante cutter, 
que en su obsequio se llamará ''Emma'”, pero no al- 
canzará a cumplir el histórico destino. Con veinti- 
cuatro metros de eslora y cuarenta y dos toneladas, 
el velero llegó tarde, por haberse acogido los 
patriotas a la gracia del expatrio. 

Próximo a Cerdeña el cutter se fue a pique en 
1857. Pronto fue un recuerdo, como los amores 
fracasados de la opulenta aristócrata de Arlington 
Street. 


Augusto |. SCHULKIN 
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|.- Acerca de los “Veinte poemas de amor'” 


Emir Rodríguez Monegal es autor os un libro 
biocrítico acerca de Pablo Neruda, que se titula “El 
viajero inmóvil''. Ya de entrada, no nos parece acer- 
tado el título, pues Neruda fue posiblemente el 
viajero más ''móvil'' entre los poetas latinoamerica- 
nos de su generación. Desde que en 1927 —durante 
la dictadura militar derechista del general Carlos 
Ibáñez— fue Neruda cónsul de Chile en Rangún, ini- 
ciando así sus peregrinajes por el vasto mundo, que 
tan útiles le serían para su difusión literaria, es evi- 
dente que sus viajes fueron continuos y diversos, 
no sólo en Extremo Oriente sino también como cón- 
sul en Buenos Aires, en Barcelona, en Madrid, en 
México, estadías en Europa, en América, en Asia, 
además de los desplazamientos motivados por razo- 
nes políticas. Tampoco lo de ''inmóvil'' nos parece 
acertado aplicado a ese escritor en un sentido sub- 
jetivo, emocional, pues también en este aspecto su 
biografiado fue sumamente móvil por las sucesivas 
evoluciones de su poética. A nuestro Herrerá y 
Reissig sí que sería adecuado llamarlo “viajero in- 
móvil'' pues escribió numerosos sonetos sobre la 
tierra vasca y sobre la India, sin haber salido de 
Montevideo a no ser en una breve estadía en 
Buenos Aires (1904-05). 

Claro que Monegal no ignora ni olvida los innu- 
merables viajes nerudianos. Entonces, para expli- 
car su título, expresa un sofisma (o una ilusión): lo 
de ''inmóvil' tiene un sentido espiritual, porque — 
dice— ''su única residencia ha sido el sur de Chile'' 
y trae a colación evocaciones de infancia. No es 
difícil comprobar lo inexacto y forzado de esta expli- 
cación: basta abrir los libres de su biografiado, 
quien —según el mismo Monegal— en una realidad 
expresada en otra parte ''parece haber sufrido más 
de una metamorfosis en su ya larga carrera"”. 

El motivo esencial de esta nota es destacar que, 
al referirse a la paráfrasis de un poema de Rabindra- 
nath Tagore, que constituye el poema 16 es de los 
populares ''Veinte poemas de amor y una canción 
desesperada'' —poema que por haberse publicado 
alguna vez con el sólo nombre del chileno y, por tan- 
to, sin el del hindú, dio motivo a una acusación de 
plagio, allá por los años 30— Rodríguez Monegal 
explica el ''affaire'”' transcribienoo declaraciones 
del propio Neruda ''en una de sus conferencias de 
1954”, en que “se ha referido en estos términos al 
episodio''. Y dice así el biografiado: ' Cuando en el 
mes de mayo de 1924 estaban imprimiéndose ya los 
Veinte poemas' en la editorial Nascimento, adonde 
fueron recomendados por Eduardo Barrios, iba yo 
una noche con Joaquín Cifuentes Sepúlveda, muy 
alegres y despreocupados, cuando de pronto re- 
cordé que este poema no llevaba una nota explica- 
toria. Lleno de preocupación le rogué a Joaquín Ci- 
fuentes que me recordara al día siguiente para pa- 
sar a la imprenta juntos a escribir la nota. Joaquín 
reaccionó en el acto. 'No sea tonto, Pablo. Lo acu- 
sarán de plagio en El Mercurlo y se venderá el libro”. 
Los libros de poesía escasamente llegaban a los es- 
caparates. Seguí el consejo, lleno de grandes dudas 
que luego disipamos alegremente. Pasó el tiempo y 
allí siguió el poema sin advertencia. En Buenos 
Aires se publicó una nueva edición y allí se puso la 
explicación en el libro, como ha continuado impri- 
miéndose después” (págs. 51 y 52 de la edic. origi- 
nal de ''El viajero inmóvil'', introducción a Pablo Ne- 
ruda). 

Pero hete aquí que en la quinta edición de 
dichos ''Veinte poemas de amor y una canción de- 
seperada'', edición publicada en Santiago de Chile. 


en 1938, por la prestigiosa editorial Ercilla, aparece 
en la página 105sin foliar) esta ''Nota puesta a este 
libro en 1937'' que firma P.N.: ''Metido todo el cora- 
zón en la guerra española me sorprende la quinta 
vez que este libro va a las prensas sin tiempo para 
haberlo revisado siquiera. Una sola palabra final: el 
poema 16, en parte principal, paráfrasis de uno de 
Rabrindanath Tagore, de 'El jardinero”. Esto ha sido 
siempre pública!y publicadamente conocido””. 

Como decimos, estas palabras llevan la firma de 
P.N. (Santiago de Chile, diciembre 1937) en una edi- 
ción autorizada de ''Ercilla'', la editanial chilena. Y 
estas palabras contradicen lo transcrito por 
Rodríguez Monegal en su libro, según el cual dicho 
poema no apareció en la primera edición de los 
“Veinte poemas'' con una aclaración que permitiera 
afirmar que el asunto fue SIEMPRE PUBLICA Y 
PUBLICADAMENTE CONOCIDO. 

¿Cómo el biógrafo y crítico uruguayo, al sen- 
tarse a escribir jn libro de 348 páginas, no conocía 
esa declaración nerudiana? ¿O la conocía? ¿No la 
conocían tampoéo esos especialistas que leyeron y 
corrigieron los originales del libro: Margarita 
Aguirre, Jorge: Sanhueza y Hernán Loyola, a 
quienes Rodríguez Monegal agradece su ayuda? 

Y, sobre todo, ¿a quién hay que creer? ¿Al Ne- 
ruda de 1937? ¿Al de 1954? 

Entendemos que los datos expuestos aquí 
podrán ser útiles para una información mayor y me- 
jor —es decir, más verídica, que es lo que importa— 
en una nueva edición de “El viajero inmóvil". 


II.- Los dos hermanos y el Ipó 

El relato tratlicional ''Los dos hermanos” está 
considerado como integrante del folklore guaraní y 
algunos investigádores lo ubican en la hoy provincia 
de Corrientes. Es interesante, hermoso y ejemplar, 
pese a cierta inexactitud de que hablaremos más 
adelante y que —aunque en parte subsanada por el 
propio relato— parecería indicar la presencia de al- 
guna imaginación mestiza o simplemente europea. 
Hecha esta salvedad, pasemos a recordarla: 

Tupá quiso un día realizar una especie de expe- 
rimento: crear dos parejas humanas y hacerlas vivir 
lejos del mundo, en un lugar paradisíaco. Para ello 
amasó barro y de él surgieron dos hermanos a los 
que dio por compañeras las dos hermanas que creó 
luego. 


Los ubicó a: orillas de un río magnífico, en una 
selva llena de flores y frutos. Y así como las flores 
adornaban los renegridos cabellos de las dos espo- 
sas, los frutos de aquel lugar eran delicioso manjar 
de los cuatro habitantes. La papeya, el aguacate, el 
plátano, la chirimoya, el cajú, el ananá, la manga ro- 
sa, daban sus mieles y fortalecian la pureza, la bon- 
dad y la placidez de hombres y mujeres. 

Hasta que un día uno de ellos frotó fuertemente 
dos piedras... y apareció el fuego. Y otro día, su her- 
mano salvó a una ''cotía'' de la avidez de una ''sucu- 
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rijú'””. Pero la cotía estaba ya gravemente herida y 
murió. El indio decidió arrojarla a una pequeña ho- 
guera. Y el sabroso aroma de la carne asada reunió 
a la familia —que ya tenía hijos— junto a la hoguera. 

Comieron trozos del roedor y los hallaron muy 
suculentos. Desde entonces dejaron de comer fru- 
tos y se dedicaron a la caza de cotías, de pecaríes, 
de mytús, de pájaros. En la selva empezaron a esca- 
sear los cantos de aves. Y éstas, que antes veían a 
los humanos como amigos, comenzaron a temerles, 
a considerarlos enemigos. Pero lo peor fue que los 
propios hermanos, además de abandonar su carác- 
ter manso y bonachón, se volvieron crueles e 
implos y hasta empezaron a reñir entre ellos, rivales 
ansiosos de las mejores presas de la selva. Si Tupá 
no hubiera intervenido los dos hermanos habrianse 
matado con las mismas armas que habían inventado 
para sus cacerías. 

Pero Tupá puso fin a esas rivalidades con- 
virtiendo a las dos familias en vegetales, en árboles 
de ipé, bignoniáceas de grandes flores amarillas, 


cuyo aroma deja en el espíritu una sensación de pla- . 


cidez y beatitud. 

Evidentemente, sabiendo que la familia guaraní, 
sin despreciar los vegetales, se alimentó preferen- 
temente de la caza y de la pesca, asombra que per- 
tenezca a esa raza un relato que condena la alimen- 
tación carnívora o —mejor— que condena la caza. 
¿O se quiso, con ello, atenuar O anular esa tan- 
dencia, esa necesidad de matar? En la leyenda de 
“el nuevo ser” de origen tupí, se afirma que ''la ley 
de la selva es devolver mal por bien” reconociendo 
la crueldad de la vida salvaje. Condenar la necesi- 
dad de la caza para subsisitir, resulta condenar la re- 
alidad de la vida guaraní, aunque —naturalmente— 
no deja de ser poético y ejemplar el elogio del ca- 
rácter manso y plácido de quienes sólo se alimentan 
de vegetales. 

Por lo demás, no debemos olvidar que ya el 
narrador —o los narradores, si se trata de un relato 
colectivo— se adelanta a la posible crítica hablando 
de “un lugar paradisíaco, lejos del mundo””, es de- 
cir, de un ideal. Pero, de cualquier manera, aunque 
muchos de los relatos auténticamente indígenas re- 
sultan ejemplares y se inspiran en ideales, pare- 
cería que en éste de los dos hermanos hay algo'que 
hace pensar en una mente no totalmente aborigen. 
No es el único caso en el folklore indoamericano. 


111.- Adolescencia 
Una medianoche fría 
de lluvia y de soledad 
a ti me llevó el acaso, 
mujer del beso fugaz. 


Una medianoche fría 

de lluvia y de soledad 

¡ah, qué bueno fue tu amor, 
alivio para mi mal! 

¡cómo comprendí tu pena, 
cómo te tuve piedad! 


Tú me contaste tu historia... 
¿era mentira? ¿verdad? 
¡Sólo sé que me turbó 

su amargura pertinaz! 


Más tu alcoba mercenaria 
Y tu sonrisa vulgar, 

mi piedad aniquilaron, 
mujer del beso fugaz. 

Y al alejarme, como otros, 
reí de miingenuidad. 


Entre la grisácea niebla 
fuicaminando al azar. 

...Un nuevo día, imperioso, 
se alzaba en lainmensidad. 


W.- Ciudades 


No es infrecuente hallar personas que, hablan- 
do de ciudades, expresan su “entusiasmo por 
aquellas que, sin bellezas naturales, ostentan una 
grandeza y un encanto producidos totalmente por la 
mano del hombre. Y a veces agregan la poca im- 
portancia que dan a las ciudades pródigas en 
magníficos paisajes, ciudades engarzadas en 
espléndidos escenarios naturales, pero sin la gran- 
diosidad arquitectónica de las anteriores. 

No vamos a discutir tal preferencia, pero sí a re- 
cordar que las ciudades bellas por sí mismas, por la 
magnificencia de su ubicación, pueden tener en el 
futuro —si ya no lo poseen— ese empuje urbanísti- 
co de las otras. 

Pero no hay suma de dinero —por elevadísima 
que sea— que logre dotar a una ciudad de una her- 
mosa playa, de un fondo de cerros o de montañas, 
de la protectora curva de una bahía natural. 


V.- Dos libros argentinos 


Los libros publicados en ciudades provincianas 
secundarias logran —en nuestra América— poca di- 


fusión y hasta poca resonancia crítica. Hablaré hoy 
de dos buenas obras de autor argentino, publica- 
das, respectivamente, en las ciudades de Santa Fe y 
en la de Mendoza. Ambas son ciudades belías, 
amplias y progresistas, pero ello no impide que los 
libros que allí se editan queden como al margen de 
la gran promoción de las que Se imprimen y promo- 
cionan en la capital del país. Es muy dificil —casi 
imposible— hallar libros de provincia en las librerias 
porteñas. 

Mateo Booz es autor de cuentos corlos, reuni- 
dos en libros que se titulan ''La tierra de agua y 
sol'', “La vuelta de zamba”, "El tropel” y “La marl- 
posa quemada”. A ellos agregó las páginas del titu- 
lado ''Aquella noche de Corpus””, compuesto de po- 
emas. La historia de Santa Fe —terruño del poela— 
halla en estos versos una fuerza y una sugestión líri- 
cas que la revive, le da jerarquía estética. Es, en de- 
finitiva, una obra de carácter épico, de soplo dramá- 
tico. En tal sentido, participa de las características 
clásicas del género. Pero el autor ha sabido in- 
fundirle cierta agilidad, cierto sentido sintético mo- 
derno que libra a sus versos de esa pesadez 
corriente en la mayoría de los poemas épicos. 

Conocedor profundo del pasado de Sante Fe, 
Mateo Booz era llamado a realizar una obra como 
ésta, que tiene mucho de aguafuerte alucinadora, 
en sus versos cálidos, llenos de inspiración, aveces 
suaves, ya impetuosos, siempre vivientes, Trátase, 
en suma, de una obra de arte. 

Por su parte, Pedro Corvetto, escritor mendocl- 
no, publicó en su ciudad ''La buena palabra'', en 
una pulcra edición que en la portada luce una 
ilustración muy fina, firmada por Julio Suárez Mar- 
zal. El libro presenta ocho parábolas: La compren- 
sión, La buena palabra, Los caminos del éxito, La 
comprobación, El ejemplo, El reconocimiento, La 
elegida y El hombre y las hormigas. 

En sus páginas, Pedro C. Corvetto realiza el ge- 
neroso gesto de dar a sus hermanos sus experien- 
cias. Y esa ofrenda la realiza tal como lo deseaba 
aquel otro admirable hacedor de parábolas, Rodó, 
es decir, ''hablando con ritmo, cuidadano de poner 
la unción de la imagen sobre la idea y respetando la 
gracia de la forma””. 

Quizá nunca como en la actualidad son tan ne- 
cesarios estos libros de belleza moral, que sirven a 
la vez de báculo y de estrella. 


Gastón FIGUEIRA 


(Especial para EL DIA) 


En este “desnudo”, puede verse casi al tacto la materia gruesa y poderosamente temperamental, que estimula al pintor en 
su realización tan original 
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distancia : 


” Antonio Pitxot, pintor español radicado en Ca- 
daqués. 

Uno Ye los pocos artistas que diariamente visi- 
tan la casona de Dalí. 

Un ráro pintor. Con un expresionismo radical, 
de fuerte'contextura colorista. Pero más que tal con- 
dición, la pétrea y rigurosa versión de la figura hu- 
mana es Jevada a una fijación estatual con idea de 
permanehcia... 


El relieve, la escultórica visión de las cosas ha- 
ce que nos sorprenda en un rito de férrea disciplina. _ 


Una disciplina que aparece con rigida elocuencia en 
su técnica. Pero que es libremente apoyada por los 
conceptos y por ese rudo poema que nace come las 
piedras a la orilla del mar. 

Rocas sobre rocas parecería sobreponer el ar- 
tista componiendo las faces de sus personajes. 

Simbolos de volúmenes, acordes a Ja factura 
que esconde lo suficiente para penetrarnos en la in- 
cógnita, en la sugestiva problemática de un hacer 
escamado, vibrante, poderosamente vigoroso en 
las fauces de las rocas que ambulan por el espacio, 
o cobran la forma de una Venus detenida, recostada 
entre los riscos de un océano imaginado... 

Como un escultor que ubica arcilla y va amasan- 
do la forma, el artista del color conjuga un lenguaje 
sumamente particular. Rleno de aristas originales, 
de vínculos desconocidos. Es muy suya esta pintu- 
ra. Tal concepto para descifrar la vigencia de un arte 
neto, concreto, táctil, si se quiere. 


La Tizíanesca interpretación del UAB DUdADN mE intensa fuerza en la técnica extraña del pintor Catalán 
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La figura, como en una cadena de rocas, encuentra su sueño en la dura y segura pintura del artista. 


A Antonio Pitxot enviamos un pequeño cues- 
tionario con algunas preguntas. Porque nos llamó la 
atención esa manera suya, tan extraña de expresar- 
se. Desde Cadaqués, recibimos respuesta que tex- 
tualmente la ofrecemos, siguiendo el panorama de 
nuestros pasados “Reportajes a la Distancla'', que 
retomamos con el gran artista. 


—Hemos visto reproducciones de sus cuadros, 
y nos ha sorprendido ese fuerte expresionismo o hi- 
perrealismo. ¿Dónde encuentra su lenguaje más có- 
modamente? ¿En qué expresión se ubicaría Ud. co- 
mo pintor? 

—A mi mismo me resulta difícil ubicarme o en- 
casillarme en alguna determinada expresión. La pa- 
labra realismo es la que más me gusta. Aparte de 
que no tengo facilidad y huyo de la comodidad. 

—Las piedras formando un esquema humano, 
¿le ofrecen a Ud. el medio para encontrar su con- 
cepto plástico en la pintura? ¿Preferiría ser es- 
cultor? ¿Ese armar con piedras tiene relación con la 
primitiva búsqueda de un antropólogo, o es repito, 
un tema por demás original? 

—De momento encuentro en las piedras y en su 
contemplación atenta, las determinantes plásticas 
necesarias y suficientes para desarrollar mi pintura. 

No preferiría ser escultor, si bien lo táctil y tridi- 
mensional me es indispensable. 

—Hay desolación en su obra. ¿Es hija de un so- 
litario, o solamente la idea de un tema? 


—Pienso que mi trabajo es hijo indiscutible de. 


mi soledad... Eso tal vez un día la sicología o la si- 
quiatría se tomarán la molestia de analizarlo, si bien 
son ciencias que están empezando, por lo que he 
podido ver... la verdadera desolación empieza en la 
multitud. 

—¿Qué impresión le causa el arte latinoameri- 
cano? ¿Conoce artistas uruguayos? ¿Qué diferen- 
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Fotocopia de una carta que de Dali al pintor Pitxot 


Como fantasmas en el cielo deambulan las figuras 
drapeadas con singular revelación de tonos, que re- 
calcan la cristalización de los claros 


cias encuentra entre la pintura que se realiza en Es- 
paña y la nuestra de América? 

—Latinoamérica, como todos sabemos, ha dado 
grandes hombres al arte, y también alguna gran mu- 
jer. Pienso en Torres García y Barradas... 

¿Dónde están los Barradas negros, de los que 
me habló con admiración Dalí? 

Según parece, y cuenta Dalí... el cuadro se 
obscurecía poco a poco después de cada larga se- 
sión de pintura... y al final no se podía distinguir 
nada... todo negro, maravilloso. Lo preocupante del 
arte de nuestros días en Europa o Hispanoamérica, 
es precisamente en las constantes reiteraciones y 
mimetismos. 

¡Qué tristeza la pintura hija de “la pequeña cul- 
tura''! Tienen ustedes un pintor joven, Iturria, que 
destacó en las exposiciones el año pasado. No lo 
pierdan de vista, entiende muy bien los blancos y es 
agudo profundo en las pequeñas significaciones. 

—Hemos sabido que Ud. concurre a la casa de 
Dalí. ¿Cómo conlleva el insigne pintor surrealista 
estos momentos de la actual pintura? ¿Cómo las ca- 
lifica? ¿Se expide sobre todo este andar del arte, O 
se encierra en sí mismo? ¿Crea todavía? ¿Cómo es 
un día de Dalí en su taller? 

—Veo a Dalí casi todos los días. Hasta hace po- 
co seguía con interés y pasión todo lo relacionado 
con la pintura. Toda su última obra la pintó práctica- 

mente delante mío. Y muchas veces me comentaba 
y analizábamos cada detalle. Era magnífico e inolvi- 
dable. Hace ya varios meses que no pinta. Y cada 
día aumenta más su tristeza, y se va convirtiendo en 
espectador perfectamente consciente e inteligente 
de su lento desaparecer... Para mí, aparte de ser 
entrañable, es indiscutiblemente el gran genio 
creador del siglo. Ayer, 2 de diciembre, me comentó 
que lo único importante es *'llevar lo ultralocal al 
terreno de lo Universal'' Y que éste deseaba que 
fuera el destino de Figueras y su Museo. 


Eduardo VERNAZZA 
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El camello 
tiene 
tres pisos 


Sin estribos. Si el camello no se echara, para 
llegar al lugar de las jorobas tendría que treparse 
por escalera. Al segundo piso. Para hacer más 
extraña su figura, el camello lleva la cabeza en el 
tercer piso. Es posible que algún pelo tenga sedo- 
so, como en el poema de Guillermo Valencia, y en 


nz. efecto sacamos esta idea de los pinceles de pelo de 


Altos son los camellos, y el animal tiene que 
arrodillarse, doblar en tijera las patas de atrás, para 
que pueda montarlo, así acurrucado, el visitante. He 
visto la operación veinte veces, desde la ventana del 
restaurante que mira al lugar en donde tiene su ne- 
gocio el beduino. Un caballo, un burro, una mula se 
montan apoyándose el jinete en un mero estribo, y 
en la guerra de incependencia colombiana, los lla- 
neros de un salto q sedaban a caballo. - 


camello que se usan en acuarela. Vecinos al animal 
la cosa es distinta. Una lana afelpada con olor de es- 
tablo nos descubre los aspectos de esta bestia cuyo 
encanto mágico está en haber servido de transporte 
a tres Reyes Mágicos que cruzaban el desierto mi- 
rando a una estrella. Los ángeles arrastraban la 
estrella por un cielo de vidrio. 

Claro que los tiempos cambian, y hoy los reyes 
usan otros medios de locomoción. El beduino se 
contenta ahora con ofrecer su camello al americano 
que lo monta para el retrato, y agradece el servicio 


explorando hasta donde el mensaje divino penetra- 
ba en el alma de los pintores. Tal estudio crecía a 
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con un billete verde. Desde la ventana del res- 
taurante aprecio el negocio del beduino, En un par 
de horas no ha hecho otra cosa que arrodillar el ca- 
mello, subir al mister, darle una vuelta de diez 
metros, bajarlo y recibir el dólar. La tristeza que re- 
gistraba en su poema Valencia, la de esos grandes 
ojos tristes, no parece afectar al camello en sí, con 
su linda enjalma de colores y esta rutina que le sirve 
de ejercicio. Parece más bien gesto de compren- 
sión y lástima por el beduino que ya no mide los de- 
siertos y por el mister que goza como un idiota po- 
niendo cara de sonrisa para el retrato. 

Pero hay otros elementos de juicio para valorar 
los cambios. Las dos felicidades (la del beduino re- 
cogiendo dólares, y la del mister pasando a la 
película) son evidentes. Y estas dichas se duplican 
cuando el americano vuelve a su tlerra y muestra el 
retrato o cuando el beduino, que monta para volver a 
su tienda, hace un rollo de billetes y lo mete en la 
bolsa, y sin más estrella que la suya propia —ahi va 
en la bolsa— se aleja en la noche mecléndose entre 
las dos jorobas, y al paso de la bestia lánguida 
aprieta el botón del transistor, oye la rumba lejana 
que le viene de Jerusalén o Tel Aviv, y piensa en to- 
do lo que jamás hubieran pensado ni Melchor, ni 
Gaspar, ni Baltasar. Pero ¡atención! va gozando tan- 
to que se cree tan arriba —en su casa de tres pisos 
con mirador— como los Reyes que fueron la rabia - 
de Herodes. Dichoso de llevar una vida tan bien me- 
cida con fondo musical. 

En Belén, en la tienda de un árabe que tiene su- 
cursales en Cali y en Maicao, y ha ido tres veces a 
Venezuela y a Colombia, el negocio es todo un ba- 
zar, y no en miniatura. Habla estupendo castellano, 
poniendo b donde nosotros p. Efusivo y cordial, 
alegre de recibirnos como compatriotas, nos ofrece 
naranjada o café árabe... Lo que les provoque. Y 
mientras mi mujer y mi hija palpan lindos chales de. 
seda, imágenes en bronce del Niño Dios en cunita 
de pajas, cristos y mándulas, las siguen manadas de 
camellitos de madera que acaban por conquistarlas. 
Por esta misma calle subieron hace dos mil años - 
tres reyes, en camellos de enjalmas tejidas de co- 
lores. 


Israel, 1983 
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> Don Enrique 


el Navegante 


Quitémosle el Don, y digamos sencillamente 
Enrique. Tenía unos ojos glaucos, de marinero, ho- 
radantes, de vikingo, que oteaban, escudriñaban, y 
conocían bien las estrellas. Naturalmente, fumaba 
en pipas de madera. Le gustaban los griegos, y 
sabía su griego antiguo. El de Ulises. Se le fueron 
gastando los ojos, y le ponían lentes cada vez más 
gruesos. Como no vivía a la orilla del mar; le tocó na- 
vegar en las lagunas, en las represas... (¡Qué por- 
quería! Los españoles las llaman pantanos). El mis- 
mo se construía sus yates. Era buen carpintero. Co- 
mo Pierre Loti, el de los viajes a oriente, tenía gatos. 
Ulises, Cleopatra, Nerón, Mesalina... No sé: pero 
pienso que así los llamaba. En la dirección de la 
Biblioteca Nacional, donde fue director, pensaba en 
sus yates, sus gatos y sus griegos. Fumaba. Se ena- 
moró del navegante a quien trataban de ladrón los 
que escriben historias, y publicó las cartas de Ves- 
pucci. Volvió a ver las mismas estrellas del florenti- 
no... Hubiera debido morir en Cartagena, como 
Bolívar, cuya iconografía recogió lámina a lámina. 
Pero no: era el marino a tres mil metros de altura, 
sobre los Andes de azogadas lagunas y los indios 
del oro y la sal. ¿Lo quiso así? Tal vez. Amaba la 
contradicción, el capricho, el imperio de su volun- 
tad, que a él mismo le dominaba... Así era de gran- 
de. 

Se le fueron yendo los ojos. Yendo, yendo... 
Inés, su hermana, le leía. Se lo leía todo, porque 
Enrique no quería dejar nada fuera de su alcance. 
Tomaba el tema de las Anunciaciones y colec- 
cionando cientos, miles de imágenes, se iba por el 
vericueto misterioso del anuncio de Gabriel a María, 


medida que se le iba la vista. Empecinado, porque lo 
era en grado sumo, inventaba aparatos que fueran 
más allá de cuanto veian sus ojos. Y es aquí donde 
la figura de Inés crece y conmueve. No hace mucho 
tiempo un automóvil la atropelló, y pensamos los 
amigos del navegante: esta vez si se le fueron para 
siempre los ojos a Enrique. Jamás. A Inés la enye- 
saron, la entabillaron, la restauraron hasta donde 
esto es posible, y antes de ocho días estaba ya en 
Santa Eulalia leyéndole el papel nuestro de cada 
día... Enrique pensó que era llegada la hora de ha- 
cer el inventario de sus obras incor:clusas. Había vi- 
vido apenas ochenta y tantos años, y se necesi- 
tarían otros ochenta para acabar lo que dejó empe- 
zado. Como si fuera un viejo marino del Caribe a 
quien se le habían quedado por descubrir la María 
Galante, la Deseada, la Tortuga, las Once Mil Vírge- 
nes... En el libro del inventario hay algo de resigna- 
ción, no porque esta fuera virtud suya, sino por una 
cabal apreciación de las cosas como son. Le dolía sí 
no poder dar un juicio sobre cada isla, como lo había 
con redadas poéticas, donde disparaba a los unos al 
parnaso, a otros a los más profundos infierno. Con 
un poco de arbitrariedad y otro de justo aprecio. Pe- 
ro con toda su razón. Hacia como hacemos no- 
sotros, que retenemos en la memoria unos versos y 
otros los olvidamos, y muchas veces los que retene- 
mos son los peores, pero nos gustan... 

Santa Eulalia era un barco parado, cerca de Chia, 
el pueblo de la Luna. Tenía la disposición de una na- 
ve... de ladrillo. Llegaba el visitante al puente, 
servían licores y chocolate, licores de Francia, cho- 
colate de Quito, que es decir como azteca, a falta de 
pastillas de Girón. A tientas se levantaba Enrique, a 
tientas entraba al bar, a tientas sacaba las copas y 
botellas. O subía a su camarote y bajaba con libros 
increíbles, y documentos. Era el navegante de la na- 
ve parada, con toda la noche delante de sus ojos, y 
las cartas de marear sobre la mesa. Salía a despe- 
dirnos a la puerta como a la escalerilla de la nave, y 
cada vez que salíamos nos dejaba la imprsión de es- 
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Este arrogante monumento, en Lisboa, perpetúa la 
ajoria de Enrique el Navegante y de los descubrido- 


tar agitando el pañuelo para emprender un viaje del 
cual nunca sabíamos si iba a regresar. Como la últi- 
ma vez... 

Germán ARCINIEGAS 


Bogotá, 1983 
(Exclusivo para EL DIA) 


He aquí, una de las grandes figuras de la época 
presente, dedicada al quehacer intelectual en sus 
diversas formas. 

De la más legítima erudición y cuya manera lite- 
raria atrae y subyuga a quien tiene la suerte de de- 
leitarse con los resplandores de las diversas facetas 
de su obra. Que es numerosa y guarda toda la esen- 
cia de la vieja sabiduría china, aunque todo lo que 
dice, cuenta y piensa está sujeto a una penetrante 
mirada actual. Entremezclada y fijada por la podero- 
sainfluencia del mundo occidental. 

Pensamos nosotros en quien haría el esfuerzo 
que ha hecho Lin para reunir las piezas del enorme 
''puzzle'' que compuso, para obtener por él, ser de- 
finido como un insigne humanista, donde caben to- 
das las ramificaciones que integran la sabiduría. 

La historia, el arte, la filosofía de los dos mun- 
dos, en que como el Coloso de Rodas ha debido 
apoyarse para realizar su elocuente traba'>. Agré- 
guese su novelística, donde sus óleos renacen con 
minuciosas pero preciosas pinceladas, cromando el 
transcurrir de los pueblos chinos, en diferentes eta- 
pas de su existencia. El de la amarga transición de 
los tres regímenes políticos: el del Imperio con toda 
su miserable grandeza; el auspicioso de la Repúbli- 
ca y el del que enmascarado de democracia, ha cre- 
ado una casta dinástica apoyada sobre la clase pro- 
letaria, vestida con un inmenso chipa rojo. 

Todo lo ha puesto bajo una poderosa lupa de 
análisis que le ha permitido ver a través de su límpi- 
do cristal del pasado y sus consecuencias, el pre- 
sente y las difíciles predicciones sobre los inciertos 
días del porvenir. Los inmensos panoramas de las 
tres épocas, los ha ido desfibrando con la pausa in- 
telectual propia del hombre de Oriente, que ha reco- 
gido serena y selectivamente los sedimentos de 
reflexiones y culturas cinco veces milenarias. Pero 
ha pigmentado también la piel y alcanzado la médula 
de sus conocimientos con líneas de luz occidenta- 
les. Lo que ha creado una mezcla armoniosa para 
quienes somos fruto de parte del mundo, que no co- 
noce —salvo especialísimas excepciones— el inte- 
rior y exterior del hombre y el ambiente físico del 
que fuera hasta principios de este siglo el Celeste 
imperio. 

Ha registrado las dimensiones subjetivas de las 
personalidades y seres integrales de nuestro mun- 
do y anota con la simpática picardía y afinada agude- 
za china lo que considera subrayable del ser que 
comparte esta mitad del mundo. Y entonces piensa 
que los ponentinos ''antes de decidirse por declarar 
una guerra, los responsables de la misma, deberían 
reunirse ''a disfrutar de una suculenta comida, go- 
zar de ella plenamente, conversar sin pausas y 
entretenidamente sobre todos los temas, disfrutar 
de exquisitos cigarros, prodigarse de buenos vinos 
y regalarse con una película de Chaplin”. De este 
modo considera el escritor chino, que la actividad 
bélica decrecería un poco y tal vez, con esa práctica 
sibarítica, sería extinguido el proclive sentimiento 
de la guerra. 

Y no ha podido la inflexible e impenetrable orto- 
doxia china, reducirlo hasta conseguir que negara el 
valor de las diferentes formas de nuestra cultura, 
para influir muy actualmente en la cultura y arte que 
practican sus compatriotas. Es seguramente el úni- 
co integrante de aquel inmenso y polifacético país, 
que por su espíritu ricamente maleable desafía las 
venerables tradiciones que comienzan con Lao Tzé, 
Chuang Tzé, Confucio, Mencio, etc. —aceptando 
que otras culturas ajenas a China, puedan infiltrarse 
a través de la recepción estricta de la mentalidad del 
hombre de aquellas latitudes. Creemos que Lin 
pueda ser un buen juez para pronunciarse correcta- 
mente en cosa que importa tanto, que tanto se des- 
conoce y que parece no haber preocupado a los es- 
pecializados en esta trascendente y enjundiosa ma- 
teria. 

Por eso hemos recurrido a una de las páginas 
de su libro ''Ensayos'' que, dice: ''Cuando se en- 
cuentran dos culturas es natural y lógico, que la más 
rica dé y la otra reciba. Es cierto, pero a veces difícil 
de creer, que resulta más bendición dar que recibir. 
Aparentemente en los últimos treinta años, China 
ha ganado en literatura y en pensamiento muchas 
cosas que deben atribuirse a la influencia occiden- 
tal. Es reconocimiento de la superioridad general de 
la literatura occidental, por su riqueza, fue una mala 
sorpresa para la ''nación literaria” que se decía Chl- 
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na. Hace unos cincuenta años sólo Impreslonaban a 
los chinos las cañoneras europeas, hace treinta 
años les impreslonaba el sistema político occiden- 
tal, hace unos veinte años descubrieron que Occl- 
dente tenía también una literatura muy buena y aho- 
ra hay personas que van descubriendo lentamente 
que Occidente tiene una mejor conciencia soclal y 
mejores modales. 


"Este es un bocado demasiado grande para que 
lo trague una nación vieja y orgullosa, pero China es 
tan enorme que quizá pueda tragarlo. En literatura el 
cambio se ha producido ya. La literatura china ha ex- 
perimentado en su estilo y su contenido un cambio 
tan profundo como no lo había sufrido jamás en dos 
mil años. Debido directamente a la influencia 
extranjera el idioma hablado ocupa su lugar como 
un medio; la emancipación del lenguaje proviene de 
que el hombre está imbuido del espíritu occidental. 
Su vocabulario se ha enriquecido mucho, lo cual 
significa el aumento de nuevos conceptos, científi- 
cos, filosóficos, artísticos y literarios, en general 
más exactos y mejor definidos que el material que 
antes teníamos para pensar. Con este enriqueci- 
miento de la materia prima de nuestro pensamiento 
se ha producido un cambio de estilo modernizado 
hasta tal punto que los viejos sabios tienen dificulta- 
des para seguir la nueva norma y estarían incapaci- 
tados para escribir un artículo digno de publicarse 
en cuanto a estilo y a contenido. 

Han nacido formas nuevas de literatura, como el 
verso libre, poemas en prosa, cuentos cortos y dra- 
mas modernos y la técnica de la novela se ha modifi- 
cado mucho. Sobre todo las viejas normas de la 
crítica, bastante similares a las de la escuela neoclá- 
sica francesa que durante siglo y medio hizo impo- 
sible apreciar a Shakespeare en Europa, han sido 
abandonadas y en su lugar tenemos un ideal litera- 
rio más fresco, más rico y más amplio que en defini- 
tiva debe producir una mayor armonía entre la litera- 
tura y la vida, una mayor exactitud para pensar y una 
mayor sinceridad para vivir.'' 


Veamos lo que nos dice Lin en una de las pági- 
nas de ''La Importancia de Vivir''. ''Quizá el ameri- 
cano esté tan solo avergonzado de la palabra ''hol- 


25 de agosto de 1968, en Taiwán. En la sede de la Embajada uruguaya, se ofreció un banquete durante el 
cual se entregaron por parte del embajador Bouchaton plaquetas de ''Amigos del Uruguay'' a eminentes fi- 
guras chinas. De izq. a derecha: embajador Senba Seng, Decano del Cuerpo Diplomático, embajador de Es- 
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ganza'', en un mundo donde todos hacen algo, pero 
en cierto modo tan seguro, como sé que también él 
es animal, a veces le gusta estirar los músculos, 
tenderse en la arena o quedarse quieto, acostado, 
con una pierna cómodamente encogida y un brazo 
puesto sobre la cabeza como almohada. Si es así, 
no puede ser muy diferente de Yen Huei que tenía 
exactamente esa virtud y a quien admiraba deses- 
peradamente Confucio entre todos sus discípulos. 
Lo único que deseo es que sea honrado al respecto 
y que proclame al mundo que le gusta hacerlo, así 
cuando le gusta: que no es mientras trabaja en su 
oficina, sino mientras está tendido en la arena, 
cuando su alma pronuncia: ''La vida es hermosa”. 


Si China, al decir Lin, no tiene grandes filóso- 
tos, en su favor, debemos sí decir que ''toma las co- 
sas filosóficamente””. 

Y no creemos que Occidente Invada con todas 
sus ideas e Ideales el espiritu y alma de los chinos. 
La historia del hombre se cuenta por etapas. Cada 
una de ellas jalona feliz o infelizmente sus pasos. El 
pensamiento del hombre chino es dúctil. Tiene la in- 
vencible flexibilidad del bambú. Los tifones más 
grandes pueden abanicarlo furiosamente. Su finísi- 
mo tronco y sus gráciles hojas serán torturadas por 
el viento y el agua, que los mueve sin piedad de un 
lado al otro. Pero, pasa la tormenta y el bambú vuel- 
ve a su estado natural. Su caña nudosa y su fronda 
airosamente verdes se entregan renovadas al sol 
que siempre sucede a la obscuridad de las furias de 
los temporales. 

Aceptarán los chinos sujetos y formas de obje- 
tos que se identifiquen por simpatías anímicas o 
conveniencias objetivas. Pero, creemos muy dificil 
que el peso de Occidente llegue a pronunciar dema- 
siado el fiel de la balanza oriental hacia esta latitud. 

Gon lo que el mundo saldrá ganando ya que se 
mantendrá el imprescindible equilibrio de las armo- 
niosas diferencias. 


Nota: ''La Importancia de Vivir'', tiene más de 30 
años de escrita. 


Edison BOUCHATON 


Especial para EL DIA 
Noviembre 10 de 1983 


Dora Isella RUSSELL 


aclara que los profesores Luis Sei- 
Fong y Angel Ayestarán son sus 
únicos secretarios y que a nadie 
más autoriza como tales para actuar 
en su nombre... 
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Rayados, Blanco y Azul, 
Blanco y Kojo y 
Multicolores de 


Escoceses Polvester 
hermosas combinaciones 


de N$ 195.00 A 
N$ 125.00 


Acroceles y Polyesters 


ideal para camisería de 
N$ 89.00 A 
N$ 69.00 


Polvester estampado, 
colección 83/84 de 


N$ 119.00 4 
N$ 89.00 


Batistas y Popelinas en 
lunares y puntillés última 


moda de 
N$ 129.00 A 
N$ 99.00 


Garden, la gran Popelina 
del Verano 94 de 


N$ 149.00 A 
N$ 105.00 


Hilos y Gabardinas en 
Acrocel ancho Mts: 1.50 


de N$ 245.00 A 
NS14900 


DAMA) 


Mallas de baño en 


Lycra, Rebajadas 
a N$ 295.00 El 


yN$ 195. 


Solo en la única 


TiendadelU 


Buzos y Cardigans colores 


Short Vaquero en Jeans 
lavado, Rebajado 
Talles 4 al 14 

N$ 295.00. 

Solera elastizada para 
niña, Rebajada 

Talles 6 al 10 


N$ 350.00. 
Talles 12 a/ 14 


Camisas en Seda 
estampada 


N$ 250.00. 


Verano 84 Rebajados a 
N$ 250.00 y 
N$ 390. 


Poleras en Jeans 


N$ 475.00. 


personajes “Walt Disney” 
todos los talles, Rebajados 


aN$ 55.00. 

Vestido para niña con 
detalle de festón, 
Rebajado Talles 1 al 4 
N$ 195.00. 
Vaquero en gabardina 
para niño vanedad 

de colores, Rebajado 


Talle 6 N$ 195.00. 
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Combinados y isos 
en Plush 


N$ 425.00. 


Vaqueros clásicos en 
Jeans 

N$ 475.00. 
Camperas variedad 
de colores 


N$ 895.00. 
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Colchonetas varedad de 
colores, Rebajadas de 


Ultima partida de Colchas 
Españolas de 1 Plaza a 


- 1N$490.00. 


OFERTA. Frazadas de 
1 Plaza N$ 850.00. 
Frazadas de 2 Plazas 
N$ 1.250.00. 
Sillas plegables 
Variedad de colores 


N$ 975.00. 


CENTRO CORDON UNION 


AGRACIADA PASO MOLINO 
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SALTO PAYSANDU MERCEDES 


